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lución: Interindmentè no pnecle 
ser màs funesta para la cau$a re
publicana, puesto que la conjun-
ción republicana socialista,*que . 
representaba una de las fuerzas 
màs poderosas, quizà la màs im-
portante para originarun cambio 
de régimen, debido a )as,absur-
das declaraciones de Melquíades 
Alvarez, se 'hal la en plena des
composició n. , 

, Hay érpíirtÍ4o radical que no 
hace muchos anos se creia ser,por 
la impetuosidad con que nació, 
una eft€az solución para el por-
venir dè nuestra desdichada na-
ciórij^^ero deliido à los desací^r-
tos y contínuas conlradicciones 
que se han notado a su evolucio
nista jefe don Alejandro Lei*roux, 
durahte éü àetuacióh pòliticà, el 
pueblo demuestra cada dia menos 
entusiasmos por ese partido, sien 
do pruebà evidente_ de sus des-
prestigiós, el 4|smoronamiento 
que de al^ún tiempp a esta par-
te ha sufrido; conténdose entre 
sus bajas en algunas personas de 
releyante sigtiiflcaeión ^politíca. 
;̂  ,i^Jri|[^hi^ei:ir^eopí;tòTOu 
justifiTCBrel fusilàníientq dél fo^ò-
nero delNumQuc|a,el inforturiado 
Sànchez Moya, extendióse moral-
mente su acta de defunción Òòmo 
republicano ycom^o revoíuciona-
rio, pues no puede creerse en un 
republicano que, parà sostetier la 
República, crea nece§ariò aplicar 
la pena capital y en un revolucio-
nario que encuentre lògica la apM-
cación de dichà pena eh uri des-
dichado qiie su único, delito fué 
sublevàrsealígFito de |Viva la B«-
publieà'l • ' '' • • 

Tenemos también eh Espuna 
un grupo màs o menos impor-
tante de republicà nos qüe siguen 
]é doclrina de- Sol y Orlega y ^ue, 
de hàéér ü h a a«li va carn pa na, ta 1 
véz haWàrt a lgo ' i le plroveBlio, 
puestó que su terba es el de la 
Unión, però el senor Sol y Ortega 
òa'récé de^ entusiasmos y énergías 
'y a Ió rnejor sé̂  retira de la po
lítica parà resurgir al cabo dé a?l-
•gún tiernpo y después volvèr-a 
retirarse.' '' 

Y, finalmente, existe enCatalu-
na un partido quese litula Ünión 
Federal Nacionalista Republica
na y que representa tàmi'iéh una 

fuerza considerable, però sü ac-
tuación política es tan nimi^j que 
no da fe de vida ,,sino en casos 
;̂ ÈCttemos, y aun así cuando de-
cida celebrar algun acto fija su 
òrieníàcióh"' eh sèhtictó màs bien 
catalanista que republicano, pues 
como no sea cantando «Els Sega
dors», no se 16 ve el entusiasmo 
por ninguna,parte. , 

Y 1Q peor es que mientras los 
republicanos andamos dispersos 
en diferentes bahdeHas, mien
tras el reformismo dirige sus pa-
sos hacia la monarquia, mien
tras el radicalismo se hace aplau
dir por Maura en el Congreso y 
mientras el federalismo naciona-
jero antepone .la palabra nacio
nalista a la de República y sigue 
entonando como bimno los càn-
ticós fünebreé de «ElS Segadors», 
para oprobip de la lÜDertad y 
mengua del progreso, logran las 
derechas unirse en estreého lazo 

j^l^rj^Ón dèl· a i ^ carito de la 
santa úníí^'n, sac^in triíinfantes 
sus candidaturasen loscomicios. 
ĵ Y, los ..republicaho^ contiaua-

mos divididos en capillitas, ado-
rando cada cïïaï''su ídolo cuando 
^tticaffi^nté débé^í|ithòs rec 
ctji', los qiiè nos tíl·lamos <de tales, 
eomp única imagen, el ideal su
prem© de la Repúbilea. 

Ante tal estado de cosas, al 
pueblo ho le quedan.màsque dos 
solticiones: retràerse de la polí
tica y^haeèr obra putamenté so
cial, o hacer desde abajo lo que 
,110 han sabido o no han querido 
< hacer los jefes desde arriba, esto 
es, con j(*fes 0 sin ellos, hacer la 
tJiiión Republicana; lograda la 
cual y contando, aunque aceiden-
talmenle, con la cooperación de 
los socialistas, forzosamentedebe 
dar por resultado la impíantación 
en Espaha de un régimen de pro
greso, de justícia y libertad, en-
carnado por la líepública, que es 
la imagen de niiestras ídolatrías. 

Juan Lleget 

Ecpatas de imppéütsí 
i! Los sabios de la Greda, que para honra y 
glpria de las letras patrias y en provecho exclu' 
sivo de la cultura de nuestro pueblo, dediran 
ms o£Íos a çscribtr, «La Comarca», nos hacen 
^l,^on&r, eti suaúmetp del sibado/dia.^^ de 

descender de las altas cimas do vuelan, como 
los grandes genios, para adormecer nuestros 
sentidos con las filigranas de su literatura ex-
quisita. Cerca de tres columnas destinan para 
lïamarnos burros, cosa que si bien es ya de to-
dos sabida, siempre debe escucharse con sin
gular agrado cuando lo dicen unos sabios tan 
extraordinariamente sabios. 

Però como la miel no la hicieron para los 
asnos y nosotros lo somos tanto, esa miserable 
condición nos impide llegar a las regiones de 
la excelsa poesia. Y si a esto se anade que ayer 
estuvimos ejerciendo nuestra ingrata profesión, 
bailando en Un entoldado de Cardedeu, basta 
que la sonrosada aurora esparció por camposy 
montanas.,. y demàs, los aureos rayos de luz 
del nuevo dia, se comprenderà que hoy no di-
gamos màs que disparates, que podran aiïadir-
se a las burradas que hatt dado pretexto a los 
sapientisimos escribidoreà de «La Comarca» 
para deleitar a todos nuestros.convecinos; pues 
todos, absolutamente todos, percatados de la 
gran obra de cultura pàtria emprendida por 
los nunca bastante bien ponderados sabios, se 
pasan los días y las noches aprendiéndose de 
memòria las delicadezas de su peregrino inge-
nio. 

Nosotros, y perdonen los doctos, los sapien
tisimos, los inconmensurablcs periodistas co-
marcales, creemos que todos y cada uno de los 
granòllerenses hemos de alzar la voz en elogio 
de su gloriosa obra, de la portentosa labor que 
realizdn dfesde las colUmrias del que esespejo 
de periódicos sabiameiïte escritos. Claro que 
alguna vez nos hemos reído porque hanfescrito 
ir y echar con h y han dkho, muy seriós y 
muy estiçados, que «ha quedado <ie4è'rtainado 
el reparto de. .» e tc , fetC; però esto se nos 
puede perdonar, porque somos ,unps/i pobres 
burros qtíé no se nos ha alcanzado que esoson 
erratas de imprentd, debidas al cajista por leér-
sèle el original. Como es, sin duda alguna, otra 
errata de imprenta, debida al cajista por leérsele 
el original, un epígrafe que en el número 2 y 
en primera pàgina de «La Comarca», dice: 

Lo que sembraré el hombre, esó sègard 
Porque, y perdonen nuestros lectores y esos 
genios, nosotros no acertamos a comprender 
como va a segar patatas, pongamos por siem-
bra, el hombre que sembraré ese preciado tu-
bérculo. Quizàs ellos, gente precavida, allà, en 
las regiones a donde les lleva su fantasia, ten-
gàn el hombre ese que siega cuanto siembra; 
mas nosotros, que vejetamos eh esa tierra àri
da, como unos pobretes pecadores, no acerta
mos a comprender como deben segarse las pa
tatas, las judías, los gàrbanzos y otras legijm-
bres igualmente prosaicas que, si no disparata-
mos, como de costumbre, Dios Nüestro Seflor 
(q. e. g e.) dió a los hombres para sembrar ep 
las diferentes épocas del afío. Porque nosotros 
creemos que no todo en el monte es orégano 
ni que cuanto se siembra esalfalfa. 

Y conste que para poder hallar esa pequefla 
errata de imprenta, debida, sin duda, al cajista 
por leérsele el original, hemos pasado toda 1̂  
semana huroneando eh la colección de nuestro 
qüérido colega «La Comarca», que, según ru-
mores, prepara unos Jocs Florals para solaz y 
esparcimicnto de un rubicundo poeta y notario 
y redactor de tan gloriosa boja periodística, 
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